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El paî o aura siempre adelantado y eo metálico 4 «n I«jlr4ft,<ll 
íácii cobro.—Oorreaponp^aies aa Baris» A< .Loret̂ A ra9 (Itiimwjlff 
61; y J . Jones, FauboBr«r-Moi»tn»»ítre, U. , / , , ,. , 

Sube la marea 
La cuesüon á que lian dado ori­

gen las manifeslaciones del señor 
Canalejas se desenvuelve en térmi­
nos que DO hay quien le ataje. 

«El Correo», por inspiración de 
su patrono, ú obedeciendo á sus 
propios deseos, le negó itnportan-
cia. El presidente del Consejo de 
ministros quiso cerrarle el paso; 
pero ni el periódico de cámara ni 
el jefe del partido lian logrado lo 
que deseaban. 

Se repite el caso del señor Ur-
záiz-Programa del Gobierao era 
el proyecto fiduciario que presen­
tó aquél al Congreso. Programa 
del Gobierno, al decir del Sr. Ca­
nalejas, es lo que motiva la discu­
sión que desde hace cuatro días se 
ba Í)laDteado en la Cámara. En 
aquélla ocasión ya sabemos qué le 
pasó al consejero responsable 
Cambalido por tenebrosa conjura, 
dejó el puesilo vacanle y el proyec­
to quedó desechado. 

Ahora ocurre una cosa parecida. 
Aparto la inoportuai^lad del señor 
Canalejas pafa hablar de reorga-
nízaciooes que de intentarse re­
sultarían imposibles, hay dualis­
mo eo el Gabinete. Figuran dentro 
de jél ,^os individualidades y que 
aspiran á recoger la bereucia del 
señor Sagasla cuapdo á éAe le pe­
se demasiado la política y tenga 
que dejarla. 

Si solo se tratase de dos hom­
bres, bastaría con prescindir de 
uno para que el alborotado mar 
dé la política recobrara su tran­
quilidad. Pero como ninguno de 
ellos so encuentra desligado y ca­
da uno liene una agrupación que 
i;Omparte conél ideas y esperan-
ma, la preterición de cualquiera de 

los dos promoveríi» una crisis pro­
funda que afectaría sin duda á la 
vida del partido liberal. 

Que esto es cierto, no hay duda. 
En el momento en que por los dis­
gustos de la mayoría se ha visto 
que se cuarteaba el iGabipet^, se 
ha «rgqido el jefe de la ,lj|íión 
Conservadora reclamando el po­
der; y de tal manera se ha entrado 
en la acometida en el campo ene­
migo y de tal modo ha menudeado 
sus certeros golpes, que la misma 
mayoría viéndose tan sin compa­
sión flagelada, aplaudió ai señor 
Canalejas en su riplica al jefe de 
la Union, tanto como antes lo ha­
bía censurado. 

Esto no querrá decir que en 
veinticuatro horas ba modificado 
su actitud. No, no es posible que 
los que el día antes cerraban deci­
didos contra el compañero porque 
había emitido una utopia desde 
dondo deben salir y proponerse 
soluciones practicas, hayan cam-
tílado. Los que habían oído con 
disgusto las manifestaciones del 
&e!l0r Canalejas y capaban la vo­
luntad á tódá solución de arreglo, 
disgustados están y disgustados si­
guen. Jfero se ha escuchado la voz 
del peligro y de ahí ei cambio de 
actitud. Ante la defensa de la vida 
se ha dado al olvido la reorgani­
zación de la propiedad que ponía 
en todos la carne de gallina. 

El fracaso del partido liberal en 
eslas circunstancias en que va á 
comenzar un nuevo reinado, sería 
para él una contrariedad granidí-
simaquese tradaciríii en uu ale 
jamiento del poder por mucho 
tiempo. 

<?KRI@gI0A©E8 
l4i telegrafía ain hilos funciona como 

servicio público y á dispoBÍción de todo el 

mnndo. ¿Dóiiile creer^in mieatros lectores? 
Eu Occenr.ía, en las jĉ as Uewai, que desdo 
hace poco» *ños KOII ; territorios pertene­
ciente á los Editados Urj^dus. 

El archipiélago de Hawai consista en 
unas doc« islas, cada^nua de las cuales en • 
cierra una población ^ %8taute numerosa y 
explotaciones agrícolas de importancia. 

El servicio postal entre ellas no «s muy 
frecuente, y desde hace años se estoba pen-
saudo on la necesidiul de establecer algún 
medio rápido de comunicacióu para servir 
los intereses de aquellas poblaciones; poro 
el e«tablecimiento de cables «ra demasiad» 
caro. 

Cuando en 1899 empezO á Iniblarse en 
serio de la telegrafía sin lulos, un amorica-
DO esta<blecido en Hnwai fué á ver á Marco 
ni y 89 entendió con 41 para el monopolio 
de su invento en el archipiélago. 

Fundóse nnn Compañía, y se hicieron 
las iustulu<io.a;a necesarias. 

Como no s» habían hecho «xperinientoíi 
en regla, los resoltados so fueron al prin 
cipio muy favorables; pero poca á poco su 
han ido oorrigieudo ios errores. 

Se principió por bajar á orillas del uiar 
una estación qne había sido establecida á 
60 metros de altura y que no recibía na­
da; ei^pl^zada en la playa con un hilo re 
ueptor que comunicaba con el suelo hdme 
do, nnirchó perfectament«. 

£1 servicio se hacía primero por «scala», 
deislaáiála; después, nná vez instalado 
todo en regla, se consiguió que los despa 
choB pudieran ir directament«, de modo 
que las islas más remotas comunican direc 
tamente enti;e sí sin hacer éscftla alguna; 
es decir, salvando una distancia d« 130 ki­
lómetros. 

El coste del establecimiento do las cinco, 
estiiciono» que hoy existen ha sido infeiioi 
& aÓMO francos. 

Las figuras egipcias «ncontradas en l»s 
obeliscos antiguos montadas en vehículos 
do dos' rnedas, d<!mne8ti'aii que loa farao­
nes tenían alguna idea de lo qne es el velo 
cípedo. 

En todos los países so efeetuáu muclu»^ 
.nías matrimonios en el mes de Junio qun 
en los demás meses del año. 

Los liucRos de una ballena de tamaño 
regular pesan, por lo menos, una tonelada. 

A principios del siglo pasado, los maes­
tros de escuela de Alemania tenían qne 
ganarse la vida cantnrraaiido por las callo», 
y en la actualidad es Alemania la nación 
tnelor educada, quiíá, del continente oH, 
ropeo. 

De quince [lersonas, sólo una tiene la 
vista porfocta. 

Hay mucho más miopes y présbitas en­
tre las personas qne tienen el p«lo abun­
dante qne entre los calvos. 

¿QÜO YADIS? 
No va la [iríigunta B1 miniíítro de Agri­

cultura que en opinión do mucho» ha dos-
carrilado. Ni va contrtt sa correligioiiurio 
señor Puigcerver que so ha plantad* en 
ftrmo plagiando la irnae «ni Cristo pasó do 
la cruz ni yo paso d« aquí.» Ni la iospira 
hV actitud decidida dol sHior Silvela para 
apoderarse del Gobierno olvidaadio qne Bo 
Imceniui-hOs meses tnvo que dejarlo n UKln 
prisa. Ni se hace pensando en lo (jue hará 
Hnífiísta, qne hnríí lo que hace siompr»: de-
jiir que lo haga el tiempo. Ni nos inipulaa 
T1íacei:ía ef trtüü vi rritó (i|ttc( anda por Espa­
ña 14aciieí^^<|'|1^5|«rs)pf'ij-'fi^'i'íl'''*^» ""=«' 
tingH, ahora en Almadén, luego en Man 
z<iiiares, y más tAvd» domdo lo^ llamen ó 
l«i« lleven. No, ta política no titue uada 
qne ver en el asunto. IJIV div^rî iói) tampo­
co; porque las diversiones que enc^eptren 
en Madrid los que van con el ánimo dis-
puoato áeeUai; canas al aire, que nic las 
claven en la troiito. 

iConoceu ustodc» ol programa'/ 
Ayer lo publicarpu los periódicos. lían-

<liU!to« en l'iiiiicio. Ropetx'io'ies en el mis­
mo. Fiestas más ó menos iuteruaciouulé.s 
en este utrcnlo ó en la otra Sociedad, Fun­
ciones de gala en tal ó cual toatio y eii los 
restan tos á diuK pusetas la entrada al pa­
raíso. V como el cnmúu de las gentes i)o 
ha de ir á Palacio, ni ha de tener acceso en 
los círculo*, ni lian de lograr billetes de 
convite, rae río yo de los peeea de «olorfes 
al pensar eu lo que pueda hacer «n Madrid 

un proviueiano dispuesto á diverticio «iii 
encontrar con qne, i i . ,. 

Yo tenía un amigo^ue cuando ae «n* 
contraba abuirido se entretenía «ii Gomer. 

En M^rid, ni,,eBo; «1 qu» eâ n%«« pierd* 
para todift ;9U Tüia; y los qtHt | u i i | i n dor­
mir blandos ¡pobrccillos! se esponen á Mr 
detenidos por tramposos. 

La caras oaésta un o^o. La haMtaoión 
uo hay que tocarla. ¿Para qiiél A^niaootiito 
sor test» coronadla 6 princeps Uoc«ééM^i|o 
hay DwcU»» d« dormir bai«;tM«iM > ^mkf* 
cama á mtfnoít de' eolocnrse votuDtniíialileD • 
te mí BituMcióu do quiabra^ < , 

;Cuftlqt)iera a««ti<«T<e «htos días á pttn«r 
el pié en el «««riboíd* ijniCOCtMiniadiÍl«i«! 
Intentni'lo siquiera •ifolfiofl l«ri«aiiM. 
;ru«sy entrar emlu xotta, amé» aá\» lé* 
hacer la batalla d« flotost <)«iÍMi i^.U«fÍ«I 
Itolsillo repleto paira ad^iiirk sillM<A*plildo 
de oro, que se quedo eu casa. . > ! 

Tengo nn amigo qn«lMi o^mftqluido la 
rebata y poi*tt«eliadO oon oiMî Anro*^ Mi ba 
laneado d la Ckirte'llojwirtdoé<iti«>iti>»>!, 

Y me río yo id»> Irt'dam Que ifiwMliAíli 
luatrimonio oaMida>il« pidan ^nrui^iutbi-
tación di«z d<ar<M diarios, ¡f aaicmi 'Ml^/^ 

¡Oh vosolro» lo* qt|» vaia 6 ií|itT(Brtli||o* 
<̂ (>n la monto M«WR d« >4lu*ioniMt. Áli'Íj¡0f 
«erA-«l vtán-' • >̂ i''-'̂  ^ ••••f¡ • .• -•.; •• ,,i,, < 

Hay ojalen, so toé ayer y ya e»t¿ itut^i -
cicndo sa-saénte*''- • •• •• ••¡-•.Í^ U ••=.-.,. jí» 

«ai""'" mti'mmmmmimfmiiiiiwif'iiii''' 

ProfBDdidai d« fawi fadNMMav I i.. 
Eiret Iu«tittitorAgroivi«>ioO d«>S«AUi4lcci 

ítAliu', ««'ha <«átiidia4o'TBoi«Dt<ln)eiit« 'kb^n> 
tlnencia de la profundidad do las laboitOA on 
la cantidad da trigo á 4» ibr^M; obtenida 
«ti la eosoeha, ú minroJojoto»•• prAp^nroa 
seis parcelas de terreno, variando iMifbo-
Ms d«wde 10<céBtfine6i-ci» teatÉdmi'metro. 
Hetiquí comparativaaieute laiietMKwlilii de 
grano y de pâ n «bteaidiü porjACt^re»;: 

A10 centímettoe d«i prof»adidadj 1S20 
kilos do»pa}»3r<580<áe gl-AttO.: >:, , ., • < 

A20, 1500y 650. 
A 80,1Í94 y 706. 
A 50y;»214 y 726. 

Probad los de HBNRI 6ARNIER y C. 
. " . . • • i , i i r , ¡ , ; ^ § 

tímimmimmímimmm MmisiRi ES^ÍS^SSSMM '*rr'Tteir^i(tí»"XTi^.,?í'T;>f.''S5,<flj)í^jí^^^ 

Hf w '•^'m'nemxkiii^'itA 

30» BIBLIOTECA UE BL ECQfMfi CARTAGENA •iOl LOS CRUZADOS 

«oaleB no podcln ioptener el rango de gran caballero, 
mAs quoriendaque VUko ae diese cuenta de acuella 
tortuDo, agregó en voz niAs baj^: 

—Tenemos maohaa riquezas, más de iaa que oree 
la gente; pero que nadie lo sepa... 

Sin tuibarpo, la gente ¡^o era tonta y corrían fábu 
iai eetapfcndaSi'especislnieote de los tesoros que lle­
garon doSpichov. Díolaaeqoe lanqayor j>arte del di­
ñen había llegado de MasQvia en enorme» barrile» y 
habiendo hecho después Mat/.ko uti préstamo al seftor 
do Kouetzpol oreoió la fan^asi* del pu<jbío que acabó 
por oreefla daoflo de inmenio» tesoros. 

No faltaban nunca huéspedes en el cantillo, y Matz-
ko, «unquo avaro, no economizaba nada sabiiindo 
que una mesa bjeo provista baoe honor Á una fami­
lia, 

Festejabaast los baatisos c w verdadera pompa y 
Itts damas principales del contorno acudían al casti­
llo en unión d« los ipás principales caballeros, ocle-
br&udose fiestas brillaptisimas 

En una de estas, Matzko decía & ííbisbko y A Jag-
bsaka mir¿n4ole8 oomplaeido: 

I—¡Esto es digno da i* corte! 
Zbishko q̂ uff bftbi* r«oobr«do todo su vigofi V^f''-

•ia;:rej«TM««idp y oa«odp. veatfl» »o tcfj^ ,jpurpiireo, 
, aéwfBádo^»!!»© y>pUUk.nfl 1^0 iP tío, «Ino todo el 

mando «xolMnAba-

—¡Es un verdadero principe! 
En cuanto á Jaghenka, todos los caballeros qne 

nonservabau las costumbres de occidente doblaban 
ante ella larodiila proclamándola dama de sus pensa­
mientos, por su belleza y su juventud. El vieio presi­
dente de Konetzpol, que era al propio tiempo gober­
nador de Serads, la miraba pUcidamente y deoia que 
asemejaba al so) qua rejaveneoc hasta á los vi(\j()8. 

••Mi 
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—¿La guerra? 
—La guerra... morirla contento.,, 
—La gneira por ahora... 
- T a l creo; mientra VÍVH ol Haoítre Kusad la gue 

ir.t uu estallará. 
- Es que uo vivirá etcrnaiueiiif. 

—Yo laiupuoü viviré etcruamauti'.. l'or csi pí«n-
sa... 

•-¿Qtté'i» 
—No mepregutitóis más. Tréá Spichov y qaiaá i. 

Plotzk y A Cersk. ,, 
La ro8pue8t.a no asombró á Zbishko, porquA su tío 

iba frecuentemente A Spiohov. 
—¿Y cataréis ausente mucho tiempo? 
—M&s del que acostumbro. 
Algunas semanas después de este dl&logo, Matzko 

partió con carro» y armas diciendo Que.J|ar4fria en 
regresar, ,„̂  _ . , . . , , , . , , , ,„. ..'¡^M" 

HablfD,tíaoícutfIdOj sĵ ls meies f^'él * 3 ^ ^ <**̂ '* 

VÍA * SpíflhfiT un JOiTÍdo¿,ét,oi^kl én(ÍÓbtl*d !V Matzko 
cerca de Serads y siguíó'en stt bo«np«fllA. ' **' 

El c*bíj||̂ i;p^5lfje^,estaba, máíhttA'f^fc^ 
5mo iban * Jos apuntos (ieí oastnW "̂ î  ír«ik»«Uií»do cómo iban ĵ ŝ â utk̂ p 

al saber qué ^ó^o Ib» viente In' |^%a, IfálilSf de su 
viaje. 

—He eetAi 
•Uñíl;»!'? 

•'Mí iH-


